TEMA 8. EL PERÍODO DE ENTREGUERRAS

1. ¿QUÉ PROBLEMAS CONDUJERON A UNA NUEVA GUERRA MUNDIAL EN TAN SOLO VEINTE AÑOS? Cuando pudiera parecer que se iniciaba una época de paz, los errores acumulados en la IGM, la gran crisis del capitalismo de 1929, las esperanzas revolucionarias de la Revolución rusa y la aparición de sistemas totalitarios hicieron inevitable el estallido de un nuevo conflicto.
A. Los desequilibrios económicos mundiales. EE.UU. salió muy beneficiado de la IGM: no había sufrido destrucción en su territorio, sus bajas habían sido pocas, las ventas a los aliados le habían dado beneficios, era el mayor productor agrícola e industrial del mundo, sus productos dominaban los mercados mundiales y sus aliados europeos estaban endeudados con él.
Sin embargo, los países europeos estaban empobrecidos, con la destrucción de su aparato productivo, su producción agrícola e industrial en retroceso, endeudados y con sus monedas devaluadas. Estos problemas fueron especialmente graves en Alemania: el no poder pagar las reparaciones de guerra conllevó una hiperinflación, un gran aumento del paro, etc. A mediados de la década de los 20 su situación mejoró, pero la crisis del 29 volvió a situarla en una crisis que alentaría el auge del nazismo. Cuando se produjo la crisis del 29, todo el mundo siguió a EE.UU. en su depresión.
B. Los efectos de la Revolución rusa. Todas las dificultades económicas provocaron crisis sociales. Entre 1919 y 1920 se produjeron huelgas revolucionarias en Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia, etc. Los sindicatos y los partidos socialistas y comunistas se reforzaron con el triunfo de la Revolución rusa. Se oponían a la democracia liberal, tanto la clase trabajadora, por la represión de sus derechos, como la burguesía, temerosa de la revolución.
C. La crisis de las democracias: el ascenso de los totalitarismos. Los países con tradición parlamentaria consiguieron integrar al socialismo emergente a través del sufragio universal y la formación de coaliciones ideológicas. Pero los países con poca tradición parlamentaria se vieron impotentes ante la revuelta social y se acabaron imponiendo sistemas políticos autoritarios.
2. ESTADOS UNIDOS: DE LA PROSPERIDAD A LA CRISIS. 

Los “felices años veinte”. El crecimiento económico norteamericano se prolongó durante una década (1918-29), los llamados “felices años veinte”, en los que el  modelo de vida americano (iniciativa, esfuerzo, éxito, enriquecimiento) se impuso en todo el mundo. La prosperidad de EEUU en los años 20 se debía a los beneficios generados por la IGM, tanto por las ventas como por los préstamos a los países europeos.
Su expansión económica se basó, por un lado, en nuevos modelos productivos (taylorismo y fordismo) y en la innovación técnica y, por otro lado, en el aumento de los salarios, la publicidad, la compra a plazos y los préstamos bancarios, que permitían el consumo de masas.
Toda esta prosperidad se reflejaba en la subida constante de las acciones de las empresas en la bolsa, ya que los beneficios empresariales hicieron aumentar la demanda de acciones.

Las contradicciones de la prosperidad. A partir de 1926-27 empezaron a percibirse una serie de contradicciones que anunciaban la crisis: En primer lugar, muchos campesinos se habían endeudado para adquirir tierras y maquinaria para aumentar la producción. Sin embargo, el mercado no pudo absorber esta SOBREPRODUCCIÓN, los stocks se acumularon, los precios bajaron, los campesinos no pudieron devolver sus préstamos y se arruinaron.
En segundo lugar, los salarios industriales fueron menores que la cantidad de productos fabricados, la capacidad adquisitiva de los trabajadores era menor, produciéndose la citada sobreproducción y sus efectos (bajada de precios, menores salarios, cierres de empresas y paro).

El crac bursátil de 1929. Si las empresas se encontraban en dificultades, ¿por qué seguía aumentando el valor de las acciones? Porque se produjo ESPECULACIÓN, en este caso una burbuja especulativa, es decir, una desconexión entre la economía real productiva y la economía ficticia especulativa: mucha gente invertía y recurría al préstamo para invertir, ya que estaban convencidos de que podían obtener muchos beneficios con solo comprar y vender acciones. Se llegaron a crear empresas ficticias para atraer inversores. Además muchas inversiones se desviaron hacia la especulación bursátil, dejando a las empresas sin financiación. También los bancos participaron de esta fiebre bursátil.
Muchos inversores eran conscientes de que la cotización de las acciones era muy superior a su valor real, y en el momento en que cundió la desconfianza se produjo una gran ola vendedora (todo el mundo quería vender sin encontrar comprador), que hundió la bolsa de Nueva York y desencadenó el crac del 29.

Miles de inversores se arruinaron y acudieron a sus bancos a retirar su dinero, lo que, a su vez, provocó la quiebra de muchos de ellos por no poder recuperar los préstamos a particulares y empresas arruinados; por otra parte, muchos bancos se hundieron directamente por su participación en la especulación. Cuando los bancos no pueden recuperar el dinero invertido o prestado, el sistema se colapsa, ya que el sistema capitalista funciona con el dinero en circulación o con el crédito. 

En pocos años, la crisis se extendió a todos los sectores de la economía (industria, comercio y agricultura), y provocó una recesión económica generalizada: la Gran Depresión. El paro aumentaba, el consumo disminuía, las fábricas cerraban, y aumentaba más el paro (13 millones en 1932). Muchas familias cayeron en la miseria.
La mundialización de la crisis. La crisis bancaria de EEUU se extendió al resto del mundo, ya que inmediatamente el crédito y la inversión estadounidense se redujeron, y los capitales depositados en los bancos europeos se repatriaron. Además, las importaciones de EEUU cayeron en picado. La quiebra bancaria, el descenso del comercio, el cierre de fábricas y el aumento del paro se generalizó por Europa.
La lucha contra la crisis, el New Deal. Para salir de la crisis y propiciar la recuperación económica, el presidente Franklin Roosevelt propuso el New Deal, un programa que defendía la intervención del Estado en la economía. 

· Económicamente se subvencionó a las empresas en dificultades, se crearon empresas públicas, se destruyeron los stocks agrícolas y se controló los depósitos de los bancos y sus préstamos.
· Socialmente, el Estado luchó contra el paro promoviendo planes de obras públicas; además, incentivó el aumento salarial y redujo la jornada laboral a 40 horas semanales.

3. 1929, EJEMPLO DE CRISIS DE LA ECONOMÍA CAPITALISTA. Se ha incluído en el apartado anterior.

4. LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA: EL FASCISMO ITALIANO. Italia fue el primer país europeo donde una democracia parlamentaria dio paso a un sistema político nacionalista, antidemocrático y dictatorial., es decir, lo que vamos a conocer como fascismo.
Italia en la posguerra. Se encontraba en una situación problemática y convulsa por lo siguiente: 

· Los acuerdos de paz habían frustrado las reivindicaciones territoriales de los italianos sobre la Dalmacia y Fiume, lo que hizo crecer el sentimiento nacionalista. 

· Existía una gran inestabilidad política por la sucesión de gobiernos sin mayorías suficientes.
· La guerra había dejado 700.000 muertos, industrias inutilizadas, deuda externa, inflación, salarios menores y un aumento del paro.

· Se generó una fuerte tensión social en el norte de Italia con huelgas, ocupación de tierras y de fábricas, que imitaban el ejemplo soviético, lo que preocupó a las clases más conservadoras.
El ascenso del fascismo. En este contexto de crisis social apareció Benito Mussolini, quien creó, en 1919, los Fascios de combate, que eran grupos paramilitares que atacaban a los sindicatos y líderes obreros. En 1921, estos grupos se transformaron en el Partido Nacional Fascista, cuyo programa defendía la construcción de un Estado fuerte que garantizase la propiedad privada y frenase el peligro revolucionario, además de fomentar una política exterior expansionista. El nuevo partido contaba con el apoyo de la pequeña burguesía, de los grandes propietarios agrícolas e industriales, de la Iglesia católica y del propio rey Victor Manuel III.

En 1922, pese a conseguir solo 22 escaños de 500 en las elecciones, Mussolini exigió al rey que le otorgase el gobierno para poder combatir la huelga general de las fuerzas izquierdistas. Para mostrar su fuerza organizó la Marcha sobre Roma acompañado por 300.000 camisas negras. Presionado por las fuerzas conservadoras, el rey le nombró jefe de gobierno.
Los principios ideológicos del fascismo. Entre 1922 y 1924, Mussolini mantuvo la ficción de un régimen parlamentario en el que se restringían las libertades y se perseguía a los adversarios políticos. Pero después de que Mussolini, gracias a la violencia y coerción, ganara las elecciones de 1924, se dio paso a un régimen autoritario, que presentaba los siguientes rasgos:

· Mussolini se atribuyó plenos poderes. Se establecía el culto al líder carismático.
· Se dio una completa identificación entre Partido y Estado: se rechazaba el liberalismo y la democracia por lo que los partidos políticos fueron prohibidos, sus líderes encarcelados y el Parlamento sustituido por la Cámara de los Fasci. Era el triunfo de un Estado autoritario.
· Se creaba un sistema de corporaciones que integraba en cada oficio a representantes de los obreros, de los patronos y del Estado, eliminando los instrumentos de lucha de clases como las huelgas y los sindicatos, mostrando con ello su anticomunismo.
· Se defendía una política autárquica que aspiraba a la autosuficiencia económica a través la intervención del Estado en la economía.
· El Estado ejercía un férreo control sobre la sociedad a través del partido y de los medios de comunicación. Se impuso una concepción conservadora de la familia. Se establecía una exaltación del Estado por encima del individuo.
· Se legitima la violencia, el racismo y la persecución de las minorías.

· Firmó un Concordato con la Santa Sede que la restituía de todas sus atribuciones.

· Se daba un nacionalismo agresivo, militarista, que aspiraba a la formación de un Imperio italiano en el Mediterráneo y África (controló Libia e invadió Etiopía en 1935). 
5. ALEMANIA, EL ASCENSO DEL NAZISMO. 

La Alemania de la posguerra. Al final de la IGM, el káiser abdicó y se proclamó la República de Weimar, dirigida por democratacristianos y socialistas. Desde el comienzo, la República se vio amenazada por movimientos revolucionarios (levantamiento de los comunistas o espartaquistas) y por intentos de golpe de Estado de la extrema derecha.
Gran parte del malestar provenía de las duras condiciones de guerra (territoriales, militares y económicas) que se le habían impuesto a Alemania al final de la IGM (Tratado de Versalles). En especial, las deudas y las reparaciones de guerra, provocaron en Alemania crisis económica, hiperinflación, miseria y paro en grandes sectores de la población.

Adolf Hitler y la aparición del Partido Nazi. Hitler ingresó en 1920 en el Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes (NSDAP), y se convirtió en su líder. Su ideología la expresó en su libro Mein Kampf (Mi lucha): antiparlamentarismo, antibolchevismo, antisemitismo, superioridad de la raza aria y la necesidad de forjar un gran imperio (el III Reich) que uniese a todos los pueblos de habla alemana.
Hitler utilizó la demagogia para convencer a las clases trabajadoras: trabajo para todos, mejorar los salarios, reducir los beneficios empresariales y responsabilizar de la crisis alemana a algunos colectivos: los judíos, los comunistas y los demócratas. El partido se dotó de una simbología propia (saludo fascista, cruz gamada, camisas pardas, etc) y de organizaciones paramilitares: las Secciones de Asalto (SA) y las Secciones de Protección (SS), que ejercieron la violencia contra la república y contra las organizaciones izquierdistas.

La llegada de Hitler al poder. La crisis de 1929 golpeó fuertemente a Alemania, y buena parte de la población optó por los partidos extremistas: los nazis y los comunistas. El Partido Nazi empezó a contar con el apoyo del mundo financiero y empresarial, y en las elecciones de 1932 consiguió 13 millones de votos, y en enero de 1933, logró que Hitler fuese nombrado canciller. Para contar con una mayoría parlamentaria, Hitler convocó nuevas elecciones para marzo de 1933, y en plena campaña electoral, escuadrones nazis incendiaron el Reichstag (Parlamento), culpando de ello a los comunistas. Esto sirvió de pretexto a Hitler para eliminar a sus adversarios, exigir plenos poderes y ser proclamado Presidente y canciller. 
6. EL RÉGIMEN NAZI, UN SISTEMA TOTALITARIO.

Un sistema totalitario. A partir de 1934 hubo una completa identificación entre el Partido Nazi y el Estado, bajo la única autoridad de Hitler, el Führer. Se suprimieron los derechos y libertades individuales y se autorizó un solo partido (el NSDAP) y un solo sindicato (el Frente del Trabajo Nacionalsocialista), la administración pública fue depurada, la judicatura sometida al Partido, la policía dominada por la SS y por la Gestapo (policía secreta) encargada de reprimir a los opositores al régimen.
La imposición de la ideología nazi. La sociedad alemana debía tener una absoluta unidad ideológica basada en ideas racistas y nacionalistas. Para ello, y al mando de Goebbels, se creó el Ministerio de Cultura y Propaganda, que aniquiló la libertad intelectual, y reorganizó y politizó el sistema educativo, a través de las depuraciones y la censura.
Por otra parte, la pureza racial implicaba la persecución de todo grupo social considerado inferior (gitanos, disminuidos físicos y psíquicos, etc), cobrando especial importancia la persecución de los judíos que fue aumentando con el tiempo: boicot a sus negocios, leyes de Nuremberg (1935) por la que se les excluía de la nacionalidad alemana y se prohibían los matrimonios mixtos, en 1938 tuvieron que llevar un distintivo y sufrieron la “Noche de los cristales rotos” donde sus negocios fueron atacados y destruidos. A partir de 1933, todos los opositores al régimen fueron recluidos en campos de concentración y sometidos a trabajos forzados.
Autarquía económica y rearme. La política económica nazi respondía a los proyectos militaristas y expansionistas de Hitler. Para estar preparada en la “futura” guerra, el estado nazi tuvo como objetivo la consecución de la autarquía, es decir, la autosuficiencia económica. Para ello, se dio prioridad a la industria pesada y armamentística, y a un ambicioso programa de obras públicas (autopistas, infraestructuras, etc) para hacer frente al paro.
Una política expansionista. La superioridad racial se relacionaba con el dominio germánico en Europa. Para ello, había que expansionarse y conquistar territorios que dieran lugar a la construcción de un gran imperio y a la conquista de un “espacio vital” en el este de Europa. Por ello, reforzó y modernizó el ejército, creando la Wehrmacht (ejército de tierra) y la Luftwaffe (aviación).
El adoctrinamiento de la población. El nazismo encuadró y adoctrinó a la población, especialmente a la juventud a través de las Juventudes Hitlerianas. La propaganda, el miedo, pero también el atractivo que ofrecía la grandeza de Alemania y de la raza, la promesa de progreso, etc, produjo la adhesión de gran parte de la población, que se desentendió de los medios utilizados por los nazis.

7. LA UNIÓN SOVIÉTICA, LA DICTADURA ESTALINISTA
La llegada al poder de Stalin. Tras la revolución, Rusia se había convertido en un régimen socialista y en un nuevo Estado, la URSS (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). Cuando Lenin murió en 1924, dos dirigentes del partido, Trotski y Stalin, pelearon por su sucesión planteando dos modelos diferentes. Trotski proponía la exportación de la revolución a otros países y una mayor democracia en los órganos del partido, mientras que Stalin era partidario del “socialismo en un solo país”, es decir, convertir a la URSS en una gran potencia y cuna de futuras revoluciones, además de mantener una mayor jerarquización y centralismo en las decisiones del partido. Stalin se hizo dueño de la situación y se convirtió en el principal dirigente de la URSS. Trotski fue exiliado y asesinado.

El socialismo en un solo país. Para hacer de la URSS una gran potencia, se realizó lo siguiente:
· Se instituyó una economía planificada y estatalizada a través de planes quinquenales que realizaba el Ministerio del Gosplán, y que organizaba, señalaba precios, cantidades, resultados, etc, de la producción agrícola e industrial.

· Se prohibió la propiedad privada: todos los medios de producción se convirtieron en estatales.

· Así, la colectivización forzosa del campo provocó grandes tensiones. Hubo dos tipos de explotaciones colectivas: los koljós, gestionada por los campesinos, y los sovjós, que eran grandes granjas estatales.

· Se dio prioridad a la industria sobre la agricultura, y dentro de la industria, a la industria pesada para la construcción de infraestructuras, descuidando la industria de bienes de consumo, lo que repercutió sobre las necesidades básicas de la población.

¿Cómo impuso Stalin su poder absoluto a la URSS? A través de una dictadura personal que se alejó de los principios de la revolución bolchevique. Stalin controlaba el Partido Comunista, y éste, a su vez,  controlaba todos los órganos del Estado, el acceso a cualquier cargo de responsabilidad e imponía la ideología comunista a toda la sociedad.
Para consolidar su poder personal, Stalin ejerció el terror y una dura represión sobre todo sospechoso de oponerse a Stalin. Esta represión afectó a toda la sociedad, incluidos los miembros del Partido Comunista. Así, entre los años 1936 y 1938 se dieron los procesos de Moscú, en los que se depuró, encarceló y ejecutó a la mayoría de los antiguos dirigentes bolcheviques y a parte de los oficiales del ejército que pudiesen disputar el liderazgo a Stalin. En 1929, se instituyó el “gulag” o red de campos de prisioneros donde se recluía a los opositores al régimen.
